
Un drama, en lugar de fiesta, 
es el Mundial para Argentina. 

BUENOS AIRES, 19 de Junio. (AFP)—Para 
la Selección de Argentina, su" Munáial no es 
una fiesta. Es un drama angustioso que desarro­
lló ya cinco actos ante plateas apasionadas y 
que perdurará durante largo tiempo, salvo el más 
feliz de los desenlaces. 

Anoche aún, el elenco albiceleste vivió noven­
ta minutos de angustia permanente ante su ínti­
mo enemigo brasileño. -

Sin las proezas de su último valladar, Ubaldo 
Fillol. Argentina estaría ya totalmente descartada 
del desenlace feliz. 
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El a n s i a d o pergamino 
calmaría todas . las angus­
tias pero el drama"'prosigue 
con una Selección de Ar r 

gentina continuamente sal­
vada por el íervor de sus 
componentes. 

Argentina tiene un autor, 
el técnico Luis Menotti. Lo 
que no tiene Argentina son 
personajes para aliviar las 
angustias de su público. 

"El Flaco", como le lla­
man aquí, es la propia per­
sonificación del drama ar­

gentino cuando lp enfocan 
"en su pupitre de "apunta­
dor", consumiendo un ciga­
rrillo tras otro. 

Menotti examinó a más 
de cien pretendientes a la 
protagonizaron d e su obra 
y apenas descubrió tres o 
cuatro con categoría de ve­
dettes: F i l l o l , Passarella, 
q u i e n actúa de defensor 
central y los goleadores Lu-
que y Kempes. 

Todos los demás protago-

Este es el objetivó único de todo un pueblo, 
como lo manifiesta masiva y públicamente tras 
cada acta protagonizado por sus actores, inclusive 
cuando éstos salen de la escena vencidos y des­
ilusionados. 

Es que, por tradición, el conjunto argentino 
forma, junto a Brasil y Uruguay, el trío grande 
de América del Sur. 

Pero el vecino uruguayo fue consagrado dos 
veces campeón del mundo, Brasil tres y Argen­
tina jamás. 

nistas del drama actual son 
discutidos por la inmensa 
platea y por los críticos. 

Sin personajes, Argentina 
hasta su estilo perdió. El 
autor formó un comando de 
hombres esforzados que pe­
lean todos los instantes, a 
menudo cada uno por su 
lado. 

El tremendo ánimo de los 
jugadores argentinos con­
fiere matices patéticos a ca­
da una de sus actuaciones. 
Frente a rivales superiores, 

de mayor talento, luchan 
con inquebrantable tesón y 
todos sus compatriotas sos­
tienen y agradecen el em­
peño. 

El comando de "El Flaco" 
está a dos pasos de un des­
enlace que sólo seria feliz 
m e d i a n t e la coronación, 
ambicionada t a m bien por 
pretendientes europeos co­
mo Holanda e Italia, que 
dilucidarán el miércoles su 
rivalidad en el penúltimo 
acto, donde también Brasil 
tiene un puesto de primerí-
simo plano. 

Si el coraje resulta un 
arma determinante, el den-
tío argentino puede llegar a 
la final y ganarla. 

Un "happy end" semejan­
te haría olvidar el resto de 
la laboriosa obra y sus an­
gustias a todos los argenti­
nos, con excepción del autor. 

Menotti dijo ya, efectiva­
mente que, salga lo q u « sal­
ga, jamás se meterá en un 
trance parecido. 


